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EL NACIMIENTO DE LA ESTACION CIENTIFICA
En 1959 la Fundación Charles Da¡win se fundó
como una entidad legal en Bélgica pero aún quedaba
mucho por hacer pata convertida en una organización
operativa en las remotas Galápagos. Los recursos
biológicos y geología de las islas habían sido explora-
dos solo superficialmente y poco se conocía sobre los
problemas de conservación que tenían que enfrenta¡se.
Antes de que se pudieran emprender acciones, había
que conseguir fondos. Víctor Van Straelen fue la fuer-
za impulsora en esta operación, mientras Jean Dorst y
Peter Scott fueron completflnente responsables por
los asuntos administrativos, con la ayuda de Bob
Bowman en Norteamérica. El ma¡cado esfuerzo de este
equipo, con el apoyo de los miembros del Consejo,
permitieron a la FChD comenzar a operar en las islas
apnncipios de 1960.
RAYMOND LÉVÊQUE (1e60-61)
Financiado por UNESCO, un joven ornitólogo sui-
zo, Raymod Lévêque, fue nombrado Di¡ector y encar-
gado de la construcción de una estación científica en la
Isla Santa Cruz. Al igual que ûodos sus sucesores, era
un cienífico y tenía poca experiencia en la paræ téori-
ca de esta importante tarea. En la sede de la FChD en
Europa existía un enorme desconocimiento sobre las
condiciones en las Galápagos y algunas de las ins-
trucciones a Lévêque probaron ser irrealizables. Las
comunicaciones entfe Santa Cruz y la parte continen-
tal eran poco frecuentes, irregulares y siempre lentas,
de manera que tuvo que tomar sus propias decisiones.
Pronto descubrió que la madera era vulnerable a las
termitas y tuvo que construir con bloques de lava y
concreto a pesar de las instrucciones cont¡arias. De-
cidió esøblecer la Estación en Bahla Academia en lu-
gar de Bahía Tortuga, que el consideraba un sitio poco
práctico por r¿vones logísticas. Con ayuda de la
Misión Andina de las Naciones Unidas, importó un
equipo de constructores del continente y organizó la
compfa y transporte de cemento, hierro, vidrio y otros
materiales que no se encont¡aban disponibles en las is-
las. Fue afortunado al recluta¡ un hábil gerente para la
Eshción, Edgar Pots, cuya ayuda en aquellas opera-
ciones de construcción del edificio fue invaluable.
Todo hacía falta. No había muelle para desembarcar
los suministros, ningún camino a través del árido tre-
cho de cactos y arbustos hasta el lugar del edificio,
ningún suministro de agua ni electricidad. Todos estos
servicios básicos tuvieron que ser conseguidos. À pe-
sa¡ de las dihcultades y demoras se termina¡on ruda-
mente un laboratorio y un taller, cuando debido a un
problema de salud Lévêque tuvo que salir. Además de
dirigir la construcción del edificio, se las arregló para
rcaliza¡ algunas investigaciones preliminares sobre la
ecología del archipiélago. Comenzó a recopilar colec-
ciones para el herba¡io y aún dio el primer paso para
controlar a los destructivos animales ferales, eliminan-
do los chivos en la pequeña Isla Plaza Sur.
Lévêque estaba bastante solo, pero recibió la alenta-
dora visita de Víctor Van Straelen y Peter Scott en
1961. Ellos habían estado en Quito para conseguir el
apoyo del Presidente Velasco Ibarra para el fortaleci-
miento de un Parque Nacional. Scott ya conocía las is-
las ya que había est¿do allí en 1959 para hacer una
película para la British Broadcasting Corporation, es-
tando así bien califrcado para explicar la urgente nece-
sidad de su conservación. Van Straelen, con su presti-
gio como fundador del Parque Nacional Congo,
impresionó profundamente al Presidente de la
República y por lo tånto obtuvo cooperación al más
alto nivel nacional para el plan de la Fundación Da¡-
win. El anterior cåmpo aéreo de los EE.UU. en la Isla
Baltra, aunqueraravez usado, estaba todavía operativo
y el Presidente prestó a la pequeña misión su avión
oficial, lo que hizo posible para ellos visita¡ las islas.
Durante su breve estadía, Van Straelen y Scott separa-
ron los problemas administrativos de la embrionaria
estación, como presupuesto, ediFrcios, suministros y
equipamiento. Si bien estos dos pioneros eran natural-
mente emprendedores pafa promover la ciencia y la
conservación en þs Galápagos, difícilmente hubieran
esperado en aquella época el éxito en la escala en que
eventualrnente fue logrado.
ANDRE BROSSET (1962)
André Brosset, el segundo Director, llegó desde
Francia a principios de 1962. Las dihcultades de aque-
llos primeros días están ilust¡adas por el hecho de que
estuvo esperando durante tres meses en Guayaquil un
barco que zarpara hacia las Galápagos. Durante su
breve estadía, Brosse[ adelantó la consf¡ucción del edi-
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ficio y añadió una estación meteorológica. Continuó
con los esfuerzos de Lévêque para asegurår la sobrevi-
vencia de las poblaciones de animales pero ninguno de
ellos tuvo las facilidades o el personal para obtener re-
sultados confiables. Por ejemplo, fue guiado
erróneamente a creet que las razas de tortugas gigantes
de Española y San Cristóbal estaban extintas. No obs-
tante, teniendo poco para contribuir con respecto a las
muy inexploradas Islas Santiago e I¡abela, sus in-
fomres dieron al Consejo de la FChD la primera des-
cripción comprensiva de la situacién de la vida silves-
tte (Noticias de Galdpagos N" I). Por falta de mano de
obra y transporte, sus positivas actividades conserva-
cionistas estuvieron mayonnente confinadas a la Isla
Santa Cruz, donde se concentró en la promoción de
una "estricla reserva de tortugas", para preservar la
sustancial población de alrededor de 2.000 tortugas
gigantes que sobrevivían allí. Se dio alguna protec-
ción a esta limitada área cazando los destructivos chan-
chos ferales, aunque se aceptó que la caceía de chivos
tenla que ser restringida para evitar privar a la pobla-
ción local de una importante fuente de alimentación.
Para aquel entonces el hombre fue considerado el prin-
cipal depredador de tortugas, sea en Santa Cruz o en
otras islas. Los pescadores mataban adultos para ali-
mento y existía un activo negocio de mascotas con
animales jóvenes. Las muy tímidas palomas de
Galápagos eran cazadas como alimento, pero las otras
aves estaban en menos peligro ya que eran sacrihcadas
solo por prácticas de tiro, por isleños o visitantes. Un
aspecto brillante fue el que Brosset pudiera conhrmar
las estimaciones de Lévêque en cuanto a que además de
muchos lobos ma¡inos habían más de 500 focas pele-
teras de Galápagos, una especie endémica que anterior-
mente se consideraba condenada a extinción. También
investigó la situación de los ratones endémicos y con-
cluyó que, debido a la introducción de las ratas negras
(Rattus rattus), las únicas sobrevivientes de las seis
especies registradas erun Oryzomys bauri en Santa Fe
y Nesoryzomys narboroughi en Femandina (Noticias
de Galdpagos N" 2).
Durante estos primeros años la principal preocupa-
ción de la FChD fue el establecimiento de la estación.
Se había dejado poco tiempo para la conservación acti-
vA efectivamente, sin nociones cla¡as de la extensión
del archipiélago que iba a ser protegida, así, tanto los
Di¡ectores como el Consejo de la FChD se concentra-
ron en limitados problemas tales como cercar la rela-
tiva¡nente pequeña "estricta reserva de tortugas" en
Santa Cruz, a hn de proteger su población con,r:a caza-
dores furtivos.
DAVID SNOW (1963-64)
Para 1963, cuando David Snow arribó de Inglaterra
con su esposa y pequeño niño, la construcción eslaba
bien adelantada, y para cuando él salió, la original Es-
tación Científìca Charles Darwin estaba virtualmetìte
terminada y en operación. Ya los primeros cientíhcos
visitantes habían comenzado a usar sus modestas ins-
talaciones. Algunos de estos primeros investigadores
regresaron en va¡ias oportunidades durante muchos
años, entre ellos tuvimos a Mike Harris, 1jitte de
Vries, Syuzo Itow, Bob Bowman, I. Eibl-Eibesfeldt y
Peter K¡amer.
Víctor Van Straelen en la inauguración de la Estación
Científica Charles Darwin en 7964
Fotografía de A. Gille (UNESCO)
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El laboratorio, la bodega, los dorrnitorios, los ca-
minos, los generadores de electricidad y los tanques
para recolectar agua de lluvia para beber, fueron terrni-
nados y se hizo algún progreso con la organización de
una biblioteca, un herbario y una colección de es-
pecímenes zoológicos. Con la instalación de un se-
gundo generador fue posible operar una unidad de sis-
mografía, provista y hnanciada por la U.S' Coast and
Geodetic Survey, un adelanto signihcativo, ya que las
Galápagos se encuentran entre el grupo volcánico
oceánico más activo del mundo.
La sistemática codificación y registro de las tortu-
gas de Santa Cruz continuó hrmemente hacia adelante
y se hizo más efectiva la defensa de la "estricta reserva
de tortugas". Snow consideró que la prot€cción de este
"inviolable santuario" debía continuar hasta da¡le la
más alta prioridad sin permitirse desarrollo humano al-
guno dentro de sus fronteras. La concentración de los
esfuerzos en una firza et esta restringi da fuea ilustra
cuán limitadas eran las expectativas en aquellos prime-
ros días. Sin embargo, había algunas noticias ligera-
mente alentadoras de que continuaba la existencia de
otras dos nzas de tortugÍls gigantes que previamente se
pensó estaban extintas. Un colono noruego informó a
la Estâción que había visto dos jóvenes tortugas en lia
Isla San Cristóbal y, por la misma fecha" Snow pudo
reportar que "una tortuga fue hallada en Hood
(Española), alimentándose de un Opuntiû caído, en
compañía y competencia con 15 chivos"' Ninguna de
est¿s obsewaciones garantizaba que cualquiera de estas
subespecies pudiera ser salvada, pero por lo menos
aún no estaban extintas. Posteriores exploraciones de
Snow revelaron la existencia de por lo menos unas
pocas tortugas sobrevivientes en Santiago y en otras
islas, pero le faltaron los medios puarealizw un reco-
nocimiento completo (Noticias de Galdpagos N" 2).
Antes de que Snow saliera la Sociedad Zoolígica de
Nueva York adjudicó fondos para emplearlos en un
ohcial de conservación a tiempo completo. Esø desig-
nación le permitió a la Estación, durante tres años,
iniciar un programa de conservación más positivo y de
amplio alcance. La perspectiva a largo plazo fue mejo'
rar los anpliamente exitosos esfuerzos de Snow por
reconciliar a los aproximadamente 2.000 habitantes
locales con los proyectos de conservación de l¿ esta-
ción cientíhca.
Entfe las recomendaciones finales de Snow estaba la
erradicación de chivos de las Islas Española y Sanø
Fe, proyecto cuyo logro tomó algunos años. Su pro-
puesta pafa un laboratorio ma¡ino demandó aún más
tiempo. En todo caso, y a pesar de alguna oposición,
su insistencia de que a los científicos aún no debería
pemritírseles recolectar especímenes sin un permiso
especíhco para cada caso, se hizo efectiva c¿si inme-
diatamente.
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El autor dirigiendo sus Palabras
durante la ceremonia de inauguración.
Se pueden ver Parcialmente al
General Gándara y a Víctor Van Straelen.
A la izquierda, al Coronel Freile Pozo,
a la derecha Robert Valeur, Embajador de Francia,
detrás (con barba) David Snow, Director de la Estación
Fotografía de .{. Gille (UNESCO)
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